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NOTA. — El original de esta Hemoria va acompañado de 
un atlas de 130 figuras, que por ahora no me es posible re- 
producir. Los materiales que me han servido para dicho tra* 
bajo^los debo en gran parte ¿la bondad de varios de mis com- 
patriotas, poseedores de diversos objetos de los indios, que me 
han franqueado sus colecciones y permitido hacer los diseños. 
Debo pitar en particular á losSros. Leocadio Arango» Vicente 
A. Restrepo, Luis N. Botero, Eduardo Villa y Dr. Manuel 
Uribe, de Medellin, y al Sr. José María Restrepo y el Dr. Gre- 
gorio Gutiérrez González, de Sonson. Aprovecho esta ocasión 
para testificarles, á ellos como á todos lod otros, mi cumplido 
agradecimiento. 

A.P.A. 
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CIVISAYO £T!V0CSBAF1€O 

SOBRE LOS 

aborígenes del estado de antioquia 

EN COLOMBIA. 



Nada hay mas digno del estudio 
del hombre, que el hombre misino. 

Antioquia^ una de las nueve secciones de que se compone 
la república de los Estados-Unidos de Colombia (llamada an** 
tes Nueva Granada), ed una porción de territorio situada hacia 
el interior, entre 5° y 8° 10* de latitud norte*, 76° 20' y 79» 
O"* de longitud occidental respecto del meridiano de París. Un 
rio caudaloso, el Cauca, que sepaia las cordilleras Occidental 
y Cehttal de los Andes> la atraviesa de Sur á Norte, pero lleno 
de saltos ó cascadas que interrumpen la navegación; lo que 
agregado al carácter eminentemente montañoso de ¿u luelo 
y á las selvas inmensas que lo cubren, há tenido basta hoy 
esa comarca casi incomunicada. 

De ahí* resulta que, no solo por su conformación topográ- 
fica, su constitución geológica y su vegetación, sino también 
por el carácter, usos y costumbres de sus habitantes (1), An- 
tioquia difiere bastante de los otros Estados para merecer, 
al ser estudiado bajo cualquiera de esos puntos de vista, no 
solo un capítulo aparte en la descripción general del país, 
sino aun un tratado especial. 

Diferencias no menos marcadas debieron existhr igualmen- 
te, hacia la época de la conquista, en sus primitivos morado^ 
res, como puede inferirse por lastrazas que nos han quedado de 
^llos, y de que no hallamos semejantes en los Estados vecinos. 

Estudiar esos vestigios antes que desaparezcan del todo ; 
examinar con detención esas huellas; reunir los datos que 

( 1 ) Y aun por sus enfermedades^ Puede verse á este pro» 
pésUó nd Memoria sobre el tuntún, presentada á la Acode-- 
mia médióó-quirurgita de Madrid (Pabellón Médico, Setím- 
bredei%10.) 
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^ 4 — 
los historiadores nos hayan dejado^ y IraziTr el cuadro del es- 
tado social en que se hallaban los aborigénes^ tal es la (areá 
que quisiéramos ver desempeñar. No siéndonos dado el reali- 
zarla por nuestra paite, y esperando que personas nías com- 
petentes la efectúen, vamos al menos á aportar sobre el asunto 
nuestro pequeño contingeiHe. 

11. 

Fué hacia li501 que los expedicionario > españoles, mar- 
chando sobre la via abierta por Colon^ que descubrió nues- 
tras costas en su tercer viaje, emprendieron la exploración 
y la conquista de lo que és hoy Colombia. Mas el territorio 
antioqueño permaneció desconocido hasta 1537, en que Fran- 
cisco César, partiendo del Darien á la cabeza de una pequeña 
tropa y dirigiéndose al Sur, lo visitó el primero, por la margen 
occidental del Cauca . Vadillo repitió la exploración poco des- 
pués, siguiendo casi d'^ínismo camino, pero avanzándose 
hasta Cali. Al mismo tiempo Jorge Robledo, que habia acom- 
pañado á B^laioázar en la conquista de Quito y Popayan, lo 
recorrió en sentido contrario, es decir, de Sur á Korte, por 
la pairte oriental del ño; él fué quien descubrió el ameno valle 
dé Aburra, uno de los móis poblados, en donde está hoy Me- 
dellin, nuestra ciudad capital. 

Multitud de poblaciones hallaron lus conquistadores á su 
paso, formadas por tribus mas ó menos diferentes en sus dia- 
lectos y en sus usos, qué les disputaron tenazmente el ter- 
reno (2). Pero vencidos los naturales por la superioridad de 
las armas, viéndose aniquilar en mil cómbales, con sus habi- 
taciones pilladas y su libertad en peligro, buscaron un ref'i- 
gio en las selvas. De esi modo, retrogradando los unos del 
estado de barbarle en qiie vivian al verdadero salvajismo; y 
esterminados los oíros ó absorbidos por las razas europea y 
africana que fueron á habitar esas comarcas, la civiliza - 

( 2 ) Los indígenas déi Estado de Aniioquia se componían 
de tres naciones priacipaies, los Catión, Jos Nutahes, y los Ta- 
hamies. Los primeros moraban al occidente del Caua; Jos se- 
gún Jos, sobre la margen derecha del rio, ocupaban la parle 
central del Estado, y los últimos se extendían por el oriente y 
sur. Los Yamecies, tribvL establecid^x hacia Zaragoza, presen- 
taban también algunos rasgos particulares. 
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ckm indígena desapareció pronto^ dejando apenas huellas. 

Las bordas infelices que vagan aún en nuestros bosques le- 
janos^ completamente degradadas^ han olvidado sus tradicio- 
nes y perdido sus antiguos usos. Si bien ellas pueden servir 
para estudios antropológicos^ por(|ue la raza se ha (conser- 
vado pura^ ninguna enseñanza pueden darnos ya sobre las 
costumbres de sus antepasados ni sobre el grado de adelanto 
á que hubieran llegado . 

Elexámen' de las antiguas sepulturas^ por una parte, úni- 
cas obras que han alcanzado hasta nosotros, y por otra las 
escasas noticias trasmitidas por los cronistas, tales son las so- 
las fuentes á que podemos acudir. Veanios lo que de ellas.es 
posible sacar en limpio. .^ « . 

III.* 

Es tan poco lo que encontramos en los escritores de la 
conquista acerca de la vida privada.de ^ los aborigénes de An- 
tioquja, que puede decirse en rigor que sus libros nos enseñan 
mas con su silencio que con sus esplicaciones. En efecto^ at 
considerar el ningún interés con que nos h^^lan de ellos, de- 
bemos inferir que se hallaban mucjjp menos avanzados qu^ 
Jos Chibchas ó Muiscasy que habitabají la altiplanicie de Bogotá 
y que ya en. esa época habian §ido. somelidos por Quesáda, 
puesto que sobre estos úMirnos nos han dejado una historia 
bastante completa, que nos los muestra siguiendo muy de 
cerca, en civilización, á los Mejicanos y Peruanos. 

Si después de haber examinado las obras que nos quedan 
de los indios, tomamos, por guia en nuestro estudio la cla- 
sificación establecida por Lubbock para esplicar la marcha de 
la civilización en los pueblos del aullguo mundo, nos hallare- 
mos muy embarazados para asignar á aquellos un lugar pre* 
ciso en tan reducida escala. 

Sin haber llegado aún h la edad de hierro, metal que solo 
era conocido en América por los Ijabltantes de la desemboca- 
dura del rio de la Plata, que lo poseían al estado nativo y lo 
machacaban para hacer instrumentos, nuestros indígenas ha- 
bían dejado ya muy lejos la edad paleolítica; mas no poroso 
presentaban, ni todos los caracteres db la edad neolítica, 
puesto que ya estaban muy adelantados en la metalurgia, sih 
embargo de que la piedra era lachase de sus instrumentos. 
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ni los déla edad d« bronce» porqua no i« ha bailado entra 
ellos ninguna arma metálica, como sucedía en Europa en 
la época correspondiente. 

Para ser exacto, seria preciso admitir que se hallaban en 
una edad intermediaria, en un período de transición. 

Por otra parte, los caracteres sacados de la naturaleza de 
los diseños usados en el ornato de sus vasijas, como se ver& 
mas adelante, tampoco corresponden á una mas bien que 4 
otra de las dos últimas épocas que dejamos mencionadas. 
Recordemos, en efecto, que los dibujos son siempre combi" 
naciones de lineas reotas en la edad de piedra; espirales y cir- 
cuios en la de bronce, y hojas* flores ó animales en la de hierro* 

Sentadas estas consideraciones, espongamos en detalle el 
resultado de nuestro estudio. 

Habitaciones, — Los indígenas del Estado de Antioquia 
vivían en sociedad, establecidos en poblaciones. Sus casas, 
que los Españoles calificaron de cómodas^ estaban hechas de 
maderos clavados en el suelo, y recubiertas de paja; según 
parece, eran circulares y de techo cónico, como las de los 
Muiscas; se hallaban rodeadas de huertos y arboledas frutales. 
Su menage era bien senoillo : se reduela i la hamaca, hecha 
de pita tejida (agave), que les servia de cama ; algunas es*- 
teras, canastos ó petacas, que sabían forrar en pieles, y diver* 
sas vasijas de barro, calabazos ó totumas. En las regiones 
calientes tenían la guadua (bambusa), cuyos cañones utilizaban 
con el mismo fin. 

Algunos loros, que enseñaban á hablar, y un pequeño 
cuadrúpedo manso é inofensivo, que los conquistadores lla- 
maron perro mudo, les ¿acian compañía. 

Trajes y adornos. -^ Llevaban vestidos ligeros de algodón, 
hechos con telas de diversos colores, pero cuyas formas igno- 
ramos, no sabiendo si sería la túnica sin cuello y el manto 
con las puntas atadas sobre el hombro, que usaban los 
Muiscas, ó el poncho, qde aunque de origen peruano, se en* 
cuentra también, aun hoy dia, entre los salvajes de Tierra- 
adentro, en Colombia (3). Este es un gran paño cuadrílon- 

( 3 ) Dichos salvaJMS hacen, para preservarse de la llwAa, 
V.nas capas de paja, qm es verosímil fuesen también usadas 
por los de Antioquia,y de las que se conserva una, exactamente 
igual, entre los objetos chinos en el museo deBema, enSuita- 
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go, con solo una hendedura en el centro para pasar la cabega^ 
poniéndoselo á manera de casulla. 

Algunas tribus se contentaban simplemente con una ancha 
faja envuelta en la cintura, que bajaba á la mitad de tos mus- 
los^ pintándose el resto del cuerpo *de rojo y atúl, con achiote 
y jagua {bixa, genipa) . 

No hay indicio alguno que haga creer qo# aoostumbraaen las 
abarcas ó sandalias^ que se hallaron sinembargo en el Perú* 

De una de las figuras de barro que hemos tenido ocasión 
de eiaminar^ puede inferirse que las mujeres se tremaban el 
cabello. Entre los objetos de oro hallados en las tumbas, se 
han encontrado ganchos enteramente semejantes á los que 
usan hoy las señoras para sujetarse el peinado. ¿ Los emplea- 
rían las indias con el mismo fin? 

Los adornos, que variaban según el rango ó la ríquesa del 
individuo, eran de oro, plumas vistosas, trenias de algodón 
de vivos colores, caracoles ó conchas, y aun de alas brillan- 
tes de algunos escarabajos. Las flores, tal vea á causa de lo 
efímero de su duración, no parecen haber sido utiliudas con 
tal objeto (4). Consistían en coronas de paja, artísticamente 
tejidas, engalanadas con penachos de plumas y á veces con 
media-lunas de oro; en diademas y aun cascos enteros, de 
oro, que cubrían toda la cabeza; aretes ó pendientes, de oro, 

En una corta permanencia que hice en 1800 en /os márge- 
nes del JJllucos, cerca de Tierra-adentro, en mi calidad de 
médico-cirujano de las fuerzas que mandaba el general Pa- 
rís, habia comenzado unos estudios etnográficos y filológicos 
sobre aquellos indios; pero el combate desastroso de Segovia 
(\9 de noviembre ) me los interrumi^f habiendo perdido con 
mi equipaje el vocabulario que tenia formado. T€d vez él hu* 
biera servido de algo en manos del laborioso Sr, E. üricoechea, 
que con tan laudable entusiasmo se ocupa en estudiar nuestras 
lenguas indígenas. 

Es d estos mismos indios que yo hago referencia en un arti- 
culo sobre el Ertthroxylun Coca, publicado en el Boixbtin 
GENERAL DE Thérapkütique dc Paris, (junio de 1871. } 

{4t) El único pasaje en la historia de la conquista de 3ud' 
Amériea, en que he hallado mencionadas las flores cerno ador- 
no usado por los indios, es al habhtip de los sirvientes del la 
que, en Tunja, que, según Plaza, tenían los eabeHos recojidos 
<en gu^maúas de fteres. 
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en las orejas y en la nariz; collares^ brazaletes y pulseras de 
oro, de caracoles pequefios^ de cuentas de. piedra^ ó aun de 
dientes; fajas ó cintúrones de oro; petos del mismo metal^ 
y una especie de medallas con figuras esculpidas, que se 
colgaban al cuello y que ignoramos sí serian distintivos (Je 
nobleza, conm entre los Etruscos, ó las canopas de los Perua- 
nos, es decir, ídolos individuales, sus protectores o abogados. 

Armas, — Tenim armas de varias clases, parala caza, ó 
la guerra, esa calamidad de todos los tiempos y de todos los 
pueblos. Eran macanas (madera durísima, de palma), que les 
servían de espada por el filo y de maza ó garrote por el lomo; 
lanzas y hachas de pedernal enastadas en madera; hondas para 
arrojar piedras, y hzcq& y flechas, generalmente terminadas 
en una punta de hueso, ó bien dardos pequeños, pero envene- 
nados, que disparaban. C9n el soplo por medio de cerbatanas. 

Solo unas pocas tribus, limítrofes del Chocó, se servían de 
estos últimos. Los Españoles, que habían, experimentado su 
malignidad, cauterizaban sus heridas (5). 

Para marchar al combale solían llevar banderas ó estandar- 
tes de una tela de algodón, esmaltados con esti ellas, media- 
lunas y ptras figuras de oro. 

Ignoramos sí usarian^rmas defensivas, pues los petos y cas- 
cos de oro deben mas bien mirarse como adornos. Pero no 
estará por demás recordar que algunos historiadores mas pro- 
lijos, hablando de otros pueblos del continente, como los Me- 
jicanosj los Guayaneses, los Choquí^s, que habitaban en Casa- 
\^ i C^'^ nare^ y los Guaipunabis, que existen aún en las selvas del Iiií- 

^^-V rida, refieren qu« usabíju escudos ó broqueles de madera, 

I ^íf^'NA^'^ como los antiguos Egipij^s; de conchas de tortuga, ó de mim- 

* bres forrados ei^ pieles. 

( 5 ) Elmpleo de armas emenenadas para la guerra, común 
á multitud de naciones americanas, como la mayor parte de 
las del Orinoco^ los Cariltes, los Punches, los Muzos, los Bon- 
das y DaHenes, y que se observa aun hoy dia entre los salva- 
jes de la Goajira, es una costumbre muy antigua y muy gene- 
ral. Ella ha existido en Java, en el Indostan, en China, en Si- 
beria, en África, entre los Galos y en otros muchos pueblos 
bárbaros. Los venenos usados con tal objeto, han sido muy va- 
nados; yo he enumerado los principales en mi Mémoiue sor 

I'E POISON OK RAIN9TTE DES SAUVAOES DQ ChOCÓ ( Pam-i869. ) 
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AWmeníos.— Vivian (te la caza, la pesca y los producios de 
fa agricultura, pues teniau sementeras bien labradas. Como 
las detnas tribus americanas^ desmontaban y preparaban el 
terreno, dejando á las mujeres el cuidado de sembrar y co- 
sechar, pretendiendo que, del mismo modo que ellas les -daban 
hijos, harian producir ó fiuctilicar la tierra. Sus instrumentos 
de labor eran hechos de madeía, que fabricaban qurinando 
unas partes y dejando otras iniactas, ó de piedra. 

Aunque el maiz era su grano predilecto, que comían tos- 
lado ó reducido á harina, y que les servia pjra hacer el pan y 
Ja chicha, especie de cerveza usada en toda la América, cuh- 
tivaban igualmente diversas hortalizas, tales como las papas 
ó patatas (so/anum fttfterosüw), que sht razón se Irá preten- 
dido fueren originarias de Chile ; la yuca dulce (manihot uti- 
lissima), que puede comerse asaila ó cocida, sin tener que sa- 
carle el jugo, porque no es venenoso como en la de las An- 
tillas; una es[^GÍe debvitata (co/iüo/vtt/us), la arracacha, una 
ó mas especies de frísol, lu aliuyama ^cucúrbita) y el ñame 
(UoscoreaJY el plátano hdrion {musa púradisijca). 

Kntre las frutas con que se regalaban podemos citar las 
guayabas {psidium), guamas (inga), aguacates (persea f?ra/¿5Si- 
ma), anones y chirimoyas, pinas (ananasa), granaJillas y cu- 
rubas (passiflora, tacsonia), mameyes {m,ammca), i>cp¡nos y 
algunas p linas. 

Agregueinus que cultivaban también el ají ó pimiento 
{capsicum), que usaban como condimento (C), y otros vegeta- 
Jes utilizados en su industria ó aun simplemcijte aromáticos, 
como el algodón, el achiote, el totumo ( crescswíta ci/jeíe), el 
borrachero (datu a arbórea) y una especie de albaiíaca (7). 
Todas las carnes eran aceptables h su paladar, pero prefe- 

{ Q) El ají era de un cultivo míiy gnneral en América, En- 
tre los Muiscas, ademas de su empleo culinar'xo, desempeñaba un 
gran papel en manos de la justicia. Omndo una mujer era acu- 
sada de adulterio, delito que tenia peña de muen^ta, le hacían 
comer bastante ají, del mas acre: si fiOJpoiHabael martirio sin 
confesarse culpable, la tenían por imz'ent'e; en el caso contra- 
rió, la mataban, 

( 7 ) He insistido en la enumeración de (odas estas plantas, 
porque el origen americano de muchas de ellas ha sido negadOy 
porerroT, por alanos botánicos. 
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— lo- 
rian en general los venados, sainos, aves y micos. Bs sabido 
el procedimiento que usaban comunmente los indios ame- 
ricanos para coger vivos estos últimos. Consistía en colocar 
cerca del bosque un cántaro de boca estrecha, conteniendo 
maiz : los micos introducían la mano, que apenas cabía, to- 
maban un puño de granos y, no pudlendo entonces sacarla, 
se dejaban atrapar por no soltar la presa. 

Pa];a la pesca empleaban redes hechas de pita ó de ;flbras 
estraidas de las hojas de algunas palmas, y probablemente 
también anzuelos, pues se han hallado, en sus sepulcros, gan- 
chos de oro que no parecen haber tenido otro objeto. Ademas, 
sabemos que la mayor parte de las tribus americanas los 
usaban, hechos de metal, de espinas de pescado ó de concha 
de tortuga (como los tenian los Darienés). 

Poseían igualmente {4Antas apropiadas para envenenar los 
peces, mezclándolas al agua, tales son el bnrbasco (tephrona) 
y el lechero {euphorbia cotinifolia), del mismo modo que 
lo practican en el Malabar con la coca del Levante. 

Gomian el pescado fresco ó lo secaban al fuego, envuelto 
en hojas, y lo reduelan á polvo para conservarlo así. > 

La sal, cuyo empleo en los alimentos parece remontar á la 
cuna de la humanidad, no les era desconocida, aunque en 
general todos los indios la usan con parcimonia (8). La 
estraian de las fuentes iialadas, que sabian beneficiar, y ha- 
cían de eUa uno de sus artículos de comercio. Anserma, 
neutro que lleva aún una población del vecino Estado del 
Cauca, donde había salinas, quiere decir en lengua indígena 
el dueño de la saL ^ 

Ademas de la chicha clásica, preparada con el maiz, solían 
hacer otras bebidas fermentadas con el jugo de diversos fru- 
tos, como el plátano, la pina, el mamey, ó con la savia de 
algunas palmeras. 

Industria. — Aunque el cultivo de la tierra, la caza y la 
pesca fuesen sus ocupaciones ordinarias, conocían ya algu- 

( 8 ) Jobnoe habla de la sal como indispensable en los a/t- 
mentos { VI, 6), y én eí Levitico la hallamos prescrita para los 
sacrificios ( II, 13). Algunas tribus del Orinoco, según el P. 
Qumilla y Bumboldt, la suplian en sus comidas con la ceniza 
de un polipodio ó de diversas pojmoi. 
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ñas artes. Asi^ «demias de fabricar sus armas y sus instrumen- 
tos de labor^ hacían hamacas y atarrayas de pita ; esteras^ 
cestas y petacas 6 cajas de paja; sus trastos 6 vasijas, y diver- 
sos objetos de madera^ como escaleras portátiles^ peiaes, etc, 
SabiaQ extraer el oro do los minerales y trabajarlo; hilaban, 
tejían y teñían el algodón, y los que moraban ii inmediaciones 
delosrios, hacían baUas, canoas para navegar, y puentes col- 
gantes, de bejuco, de que los Elspafioles encontraron uno 
sobre el Porce, del nusmo género que los que se hallaron en 
Casanare y en el Perú. 

No parece que hubieran sabido bentficlar las minas de 
hulla, que existen sin embargo en distritos auríferos ó que 
contienen fuentes saladas. Los restos de combustible qne se 
ven en sus tumbas, son de carbón vegetal. 

Muchos de los artefactos mencionados, de piedra, de barro 
ó de oro, hallados en los sepulcros, a^tionservan todavía. Da- 
remos de elloá siquiera una idea. 

Be piedra se encuentran hachas, regatones, picos, lanzas y 
azuelas, del todo semejantes á las piedras célticas que se ven 
en los museos de Europa; ciertos discos perfectamente circu- 
lares, perforados en el centro, que se cree eran para busos, y 
de que existen muestras iguales entre las antiízüedades egip- 
cias del museo de Turin, como en las de las islas de Pomerry 
y Dervock en el museo de Londres; cuentas como de rosaria^ 
argollas ó anillos, y diversos utensitids para la joyería, como 
punzones y bruñidores. Se han hallado igualmente piedras con 
grabados ó molduras, que parecen haber servido para estam-* 
par ó realzar en láminas de oro, y grandes cajas de una sola 
pieza. Para estos trabajos usaiian, sin duda, cinceles de oro 
ligado con cobre, pues se les ha encontrado, en antiguos soca- 
vones ominas, der bastante temple para poder tallarlas rocas 
(Godazzi, Greíff). 

Los objetos de barro son mas numerosos. Las mujeres 
eran las que se ocupaban en este ofidio. La mayor parte son 
vasijas, tan toacas en la forma como en los dibujos, de pare- 
des gruesas y sin barnizar, pero hechas de una arcilla muy 
compacta, por lo que sobrepujan en dureza á las que se fa- 
brican hoy día, siendo preferidas á éstas últimas. La poca 
simetría que «e nota en ellas, revela que no las hacían en 
torno. Se encuentran sin embargo algunos vasos dé mas fino 
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trabajo, delgadó?> pulidos y harhízados, (9), comparables en 
calidad á los que se sacan de las tumbas etruscas. 

Todos estos objetos eslán bien quémalos, detalle en que 
insistimos aunque parcceria excusado, porque el señor Rivero, 
al tratar de las obras de barro de los antiguos Peruanos, que, 
según las piezas quehemos podido observar, son idénticas alas 
de los indijenás de Antioquía, emite la extraña opinión de que 
eran solo endurecidas al sol ó por algún procedimiento secreto. 

Casi sií»mpre las vasijas son de un tamaño proporcionado, 
que indica bien qu«> estaban destinadas al servicio doméstico, 
como á contener la chicha, á cocer los alimento?, á servir de 
vaso para b-íber, 'etc.; pero otras son tan pequeñas, que. sí 
no eran hechas para guardar objetos menudos, como joyuelas, 
oro en polvo ó semillas, serian tal vez juguetes para los hijos, 
l'n cuanto á sus formas, las hay de todas las conocidas: cán- 
taros, botijas, ollas, tín'ájas, c^ízuelas, platos, band»'j as, jarras, 
copas ó cálices, especie de fruteros y de braseros ó incensa- 
rios; botellones, algunos con el fondo cónico y sostenidos con 
un rodete, y alcarrazas variadas. Frecuentemente están ador- 
nadas con poqucilas figuras de animales, sobre todo sapos, ó 
caras humanas, hedías en relieve, ó con rayas ó dibujos com- 
puestos de puntos, combinaciones de líneas rectas ó, rara vez, 
círculos ó espirales; no se neta ni una hoja, ni una flor, ñi 
cosa alguna lomada del reino vegetal. Los colores usados en 
los dibujos son generallVicnlc rojo, negro, azul oscuro, ó blan- 
co. Suelen hallarse también algunos jarros hechas como el 
llamado Vaso de Tántalo, de m »do que no se puede beber en 
ellos sino aspirando por el asa, que és]hueca y obra como sifón. 

Oíros vasos tienen forma humana ó la de diversos anima- 
les ( tO), y cutre éstos'hay algunos construidos por dentro á la 
manera de un silbato, de modo que al soplar se imita la voz 
del animal; so encuentran así aves y mamíferos. Las figuras' 
que hemos visto d'e hombre, están siempre do pió, y las de 
mujer sentadas, unas y otras desnudas y muy poco decentes, 

( 9 ) £/ barniz no es mas que una lijera capa de ocre, hecha 
inddehlc por una segunda cocción, pero no vitrificada; de ma- 
nera que las vasijas quedan siempre porosas, 

(10) Vasos mas ó menos semejantes, de orijen egipcio, grie- 
go ó etrusco, he viato eñ los museos de Landres, de Turin, de 
Roma y en el del Cairo. 
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particularmente las últimas; tienen 'la boca ú oriGcio en la 
cabeza, y se tapan con una ^pecie de bonete, tcmbien de 
barro. Como se encuentran vacías, no se sabe á qué uso espe- 
cial estaban destinadas. Recordemos que los [Muiscas tenian 
vasos exactamente iguales á estos, que servían do gazoülacio 
en los templüs> para recibir el oro y las esmeraldas que 
ofrendaban. . * 

Hay también entre estas figuras algunas (jue son macizas ó. 
que aunque huecas, están purfectamcnte cerradas, de ma-. 
ñera que no podían st^rvir de vasijas:.. debían ser ídolos ó 
ensayos de escultura. 

Se bailan con mucha frecuencia husos ()e barro., es decir 
el disco ó la parte inferior, iguales ú los que se conservan, 
en el museo de Londres provenientes del. Perú, de Méjico y de 
África. No hemos visto hasta aliora ningvín obJQto comparable 
á las lámparas que conocemos sacadas en tumbas de. Itaiia; 
ignoramos qué clase de alumbrado usarían. 

El oro, de que el Estado de Antioquia posee tan ricos vene- 
ros, era estimado de los aboríjcnes y preferido á toda oira cosa 
para hacer sus adornos; en polvo, era uno de los artículos de 
cambio que llevaban á las ferias. 

Notemos de paso que, lo mismo que este codiciado metal, 
las demos materias llamadas preciosas en el Antiguo Mundo, 
tales como lus piedras fínas, eran conocidas é igualmente 
aprecifidas por los Americanos. Así, los Muzos trabajaban ya 
nuestra rica mina de esmeraldas, y \o» habitantes del Darien 
pescaban perlas, de que hicieron regalo á Üalboa. 

Una creencia muy popular entre nosotros,emanada de la 
i^iultilud y diversidad de objetos ó figuras de oro hallados en 
los sepulcros^ es la de que los indios isabian ablandar este 
metal por medio de una yerba, y lo trabajaban después á la 
mano, como si fuese cera ó arcilla. El cronista Martin Fernán- . 
dez de Enciso iba todavía mas lejos, pi^es admitía que doraban 
las cosas de cobre, con solo banarlasenel jugo de una planta y 
calentarlas luego. 

Ebta última aserción es tan notoriamente absurda, que seria 
inútil rcfulíirla. L:i primera, aunque en jíí^'»r no sale de lo po- 
sible, csigual.iienle falsa. En efecto, no solo no se percibe en 
los objeti/s de oro la menor tra/.a que pudiera mirarse como 
impresión de lus dedos, sino que, por el. contrario, es evidente. 
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que han tido hechos al fuego. De laa piezas que hemos exami- 
nado y aun hecho eiaminar por joyeros^ las unas mostraban 
bien las marcas y asperexas de los moldes ó las cinceladu« 
ras, y en otros habla soldaduras bien aparentes. Por otra 
parle^ sabemos que ya Vadülo habia hallado en Buriticá^ en 
casas de los indios^ las hornillas^ moldes y dema^ utensilios 
en que trabajaban el oro (li ). Cerca de Santa Marta habla 
una población que era un taller de fundicioil^ por lo que los 
indígenas la llamaban Tairona, toz que en su lengua equi- 
iralia á fragua (Plaza). 

Agreguemos que el mercurio^ con que hubieran podido 
amalgamar el oro^ y cuyas propiedades eran ya conocidas de 
los Peruanos^ no lo habia en Antioquia ni en ninguno de los 
Estados vecinos (12). 

Sabian, pues> fundir y vaciar el oro, ligarlo, batirlo^ hilarlo, 
soldarlo y cincelarlo. Los instrumentos de que se servían, eran 
unos de piedra y otros de una aleación de oro y cobre. Asi 
se suelen encontrar aún cinceles de metal, y punzone.^ bruñi- 
dores, especie de martillos y ayunques de cuarzo, con trazas 
del oro que habia sido machacado. Se hallan también peque- 
ños vasos de arcilla, que parecen crisoles, y algunos moldes. 

El oro de que están hechas sus obras, es ordinariamente 
de baja ley» 12 & i6 quilates, y aun las hay de cobre puro, 
Eu cuanto á la naturaleza de los objetos, la mayor parte son 
joyas ó adornos de los que ya hemos dicho que usaban los abo- 
rijenes, tales como pendientes para las orejaá y la nariz, de 
formas caprichosas y algunos hechos en filigrana; fajas ó cin- 
turones flexibles, que se ajustaban por su sola elasticidad; pe- 
tos, etc. Otros son vasos, botellas ó cálices; ganchos como 
anzuelos y como los qtfe llevan las mujeres en el peinado, y 
multitud de figuras/ humanas ó de animales, particularmente 
sapos, lagartos, aves y peces. No se ha encontrado la represen' 
tscion de ninguna flor ó fruto. 

( H ) J. Aeosta. Defi^brimiento y colonización de la Nue- 
va Granada, pdg. 266. 

( < 2 ) Mees grato añadir que el Dr. E. Vricoechea, que mu- 
cho antes qm yo se habia ocupado en estudiar las antigüeda-- 
des indígenas de la Nueva Granada, particularmente las de los 
MuiscaSy es de esta misma opinión; es decir, que rechaza igual- 
mente el pretendido secreto para ablandar el oro. 
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Respecto de los pendientes para la narizj conviene obser- 
var que todos tienen el asa abierta^ de modo que podrian apli- 
cárselos aun sin necesidad de perforarse el tabique nasal; algo* 
nos miden hasta 30 centímetros^ de manera que debían imitar 
enormes mostachos. 

Se suelen ballartambien diversos juguetes de oro^ por ejem- 
plo pájaros sostenidos por una hélice de alaníbre que les 
permite oscilar» cascabeles y cosas semejantes. No sabemos 
que se hayan descubierto campanas, aunque el conquistador 
Heredia las halló en uso entre los naturales del Sinú, que no 
distaban mucho de nuestro territorio; la8<}olgaban álos árboles 
de un bosque sagrado. Recordemos que ellas han existido en 
China, desdé tiempo Inmemorial, y que se encuentran entre 
las antigüedades egipcias (13). . 

Cienctof. •*- No tenemos noticias positivas sobre lan no- 
dones científícas que pudieran poseer, sobre su calendario, 
su modo de contar, etc. So ha pretendido que eran muy ins* 
troidos en medicina práctica, ó mas propiamente, en botánica 
médica: que podian, por ejemplo, producir epistaxis formi- 
dables con solo aproximar a la nariz una planta, y que las de- 
tenian como por encanto con hacer oler otra yerba; pero tales 
aserciones no solo están destituidas de fundamento, sino que 
son del todo inverosímiles. Tal vez el empleo de algunos ve- 
getales usados hoy en nuestra medicina popular, de acción 
mas ó menos enérgica, venga de ellos; pero hasta ahora lo 
único que parece cierto, es que la experiencia les habia reve- 
lado algunos antídotos contra los animales venenosos. (14) 

Fray Pedro Simón, 4iistoriadOr del siglo 17, hablando espe- 
cialmente de los Catíos, que eran la nación mas culta de las 
que habitaban el territorio añtioqueño, y á quienes atribuye 

( 13 ) Aunque su invención se atribw^e'al obispo de Nola^ 
PautíriQ de Campania (y de ahi viene su nombre), el año 400, 
es incuestionable que desde mucho arites eran conocidas, y él 
no hizo sino aplicarlas al culto . 

( 14 ) Véanse mis artieulos sobre las Swwibntes, «o6re el Gua- 
co y sobre el Cedrón, en el Pabellón médico de Madrid {junio 
(ié 1870 y abril de 71 ); sobre los Escorpiones déla Nueva 6fra- 
nada, y sobre la Yerba del Paraguay, en 2a Abeille HáDiCALE 
de Faris [ago9ío de 10 y mayo del i,) y en /os Archives de 
mídecins navali. 
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claro entendimiento, afirma que iisabnn geroglífico?, con bs 
que escribian sus liislorias sobre manías de algodón, pintán- 
dolas á mano. Ademas, se suelen hallar en las tumbas algunos 
objetos, de oro ó de raaderji, con dibujos ó relieves compli- 
cados, que i'Odrian quizá ser inscripciones. Nada hay que 
haga creer que les fuese conocido el sistem i de los quipos ó 
cuerdas anudadas, con que los Peruanos suplian la escritura, 
y que ha existido también en China, en la India, en Méjico 
y en el Canadá, ligeramente variado { sartas de cuentas de 
diveréos colores). 

El autor citado agrega que dichos indios usaban peso y medi- 
da; pero no da mas explicación. Es probable que sus medidas 
fuesen las mismas de los Muiscas, es decir el palmo y el 
paso. A propósito de peso, una de las personas que se ocupan 
en Antioquia en buscar las sepidturas de los indios, nos ha 
asegurado haber sacado de una de ellas, hacia Yarumal, unas 
balancitas de oro. 

Hecordemos que el conquistador Almagro encontró cerca 
del istmo de Panamá, unos indios que iban á la feria á cam- 
biar lanas hiladas, importadas del Perú, por oro en polvo, 
para lo cual llevaban un peso en forma de romana, es decir, 
de un solo plato y brazos desiguales. Este sistema, como se 
sabe, es muy antiguo, y no solo era usado por los Romanos, 
como se ve enel museo dePompeyaenNápoles(igualmenle que 
las balanzas) sino también en China, desde épocaindeterminada. 

Eeligion. — Nuestros indios reconocian la existencia de un 
Ser supremo, dueño y señor de todo ; pero adoraban á la vez 
el sol, la luna y las estrellas. Quizá admitían, como losMuis- 
cas, divinidades secundarias, protectoras de las arles, pues se 
han hallado figurines (Je oro nmulando ídolos, con especie de 
instrumentos ó de botellas, como ú fuesen dioses de la agri- 
cultura y la borrachera. Es verosímil que venerasen igual- 
mente algunos animales, según la multitud de figuras que de 
ellos hacían, particularmente de los mas groseroí5, tales como 
sapos y lagartos, y (pe tieaen de ordinario un asa ó anillo 
para podérselos colgar, ó bien están grabados en placas ó me- 
dallas que se suspendían al cuello, como hacían los Peruanos 
con sus f anopas. Notemos de paso, que el sapo era entre los 
Muiscas una divinidad á la vez que un símbolo en su calen- 
dario : en acción de brincar, correspondía al principio de 
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año; con cola, representaba la época de las lluvias ó principio 
(le las siembras; extendido, era el signo déla abundancia y la 
felicidad (Duquesne). 

I>os habitantes de Antioquía no tenían templos, sus adora- 
ciojics se Iiaciaii al aire libre.. Admitían la existenciji de otra 
vida, ó sea \jx inmortalidad del alma, y algunos creían en la 
nietcmpsícosis. Tenían confusaidea.de un diluvio. 

Gobierno, — En todas las tribus ó pueblos babia siempre 
un jefe ó cacique, que los gobernaba en la paz y les servia 
de caudillo en ia guerra. Entre las preeminencias de que go- 
zíba, íiguraban las de tener muchas mujeres y esclavos . Había 
algunos bastante fastuosos que, para salir en público, se 
hacían cargar por sus vasallos, con mas .ó menos pompa, á la 
manera de los emperadores romanos y como lo hacia también 
el zipa entre los Chibchas ó Muiscas. Francisco César en- 
contró así un cacique conducido en hombro-, en una espe- 
cie de litera ó andas doradas. Nada sabemos de sus leyes. 

Música y festines, — Es seguro que nuestros aJ}orí genes, 
como las demás naciones del Continente, amarían las fiestas, 
la danza y la borrachera; pero los historiadores no nos han de- 
jado pormenores sobre el particular, y aun mucho menos 
acerca de sus instrumentos mi5sicos. Sabemos, sin embargo, 
que no carecían de algunas nociones de acústica, pues hacían 
animales de arcilla en que imitaban sus diferentes voces. 

Limitémonos pues á enumerar los instrumentos que nos 
consta se hallaron en uso en diversos pueblos americanos, pues 
es natural pensar que los usados en Ánlioquía fuesen de la 
misma clase. Son el tambor, con la caja hecha de barro que- 
mado ó bien de un tronco de palmera o Ide agave ; trompetas 
y b'íciiías variadas, de barro ó de caracoles ; flautas de ca- 
ñiis, ya simple, ya ia llamada de Pan, ó Siringa (vulgarmente 
capa(lór), y en finia chirimía, instrumento de lengüeta, es- 
pecie de clarinete, que se tocaba delante del palacio del zipa, 
en las fiestas de los Muiscas, y que se «ficueiUra aún entre 
Iws salvajes de Tierra adentro, en nuestro vecino Estado del 
Cauca, como entre los Árabes de Egipto, donde la hemos visto 
exactamente igual. (15) 

(I i) ) Puede consiiliarse mi Viaje de Améuica a Jkrusalkn, 
tocando en l\iris, Londres, Loreto, Homa y Egipto {Parts, 1869, 
con láminas ) . 

2 
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EnHerros. — La importancia que tiene para el arqueólogo 
q1 estudio de los sepulcros y de todo lo que á ellos se refiere^ 
por la estrecha relación que de ordinario guardan con el grado 
de civilización de los pueblos, nos servirá de excusa para en- 
trar en algunas consideraciones generales, antes de abordar la 
descripción de los que pertenecieron á los aborígenes del ter- 
ritorio antioqueñp. 

Pu 3den reducirse á tres las prácticas seguidas con los cadá- 
veres en los diferentes paises ó en las diversas épocas. El uso 
mas antiguo fué el de conüar su destrucción á la tierra, 
sepultándolos en fosas mas ó menos profundas, ó al contrario^ 
elevando sobre ellos montículos ó colinas tumularias. Este úl- 
timo sistema, del que las grandes pirámides de los Faraones 
no son mas que un grado avanzado de perfección, debió ser en 
un tiempo muy general, pues se encuentran en abundancia 
sepulcros de esta especie en Siberia, en el Indostan, en Áfri- 
ca, en el Perú y en otros puntos de América, como en la parte 
de Europa que habitaron los Bretones, los Etruscos y los Es- 
candinavos. Semíramis y Aquiles elevaron también, sobre los 
restos de Niño y de Patroclo, túmulos de tierra, de que la 
historia ha hecho mención. 

A la costumbre de enterrar los muertos siguieron la de 
quemarlos y guardar sus cenizas y la de conservarlos ó momifí- 
carlos, ya embalsamándolos con resinas, que era el método de 
los Egipcios, ya valiéndose de la cera ó la miel, como s^olian 
hacerlo los Griegos, ((16) pero sepultándolos siempre. 

La actitud dada á los cuerpos, ha variado igualmente. 
Por lo que hace á los antiguos pueblos de la Europa, se 
admite en principio que los depositaba)i sentados en la Edad 
de piedra, y los enterraban tendidos en la de hierro: mientras 
que en la de bronce los quemaban. 

En América no podria establecerse á este respecto ninguna 
regla general, pues se hallaron en uso las prácticas mas di- 
versas, y eso en tribus ó naciones que bajo toda otra rela- 
ción presentaban grande analogía . 

Asi, sin salir de Colombia, tenemos en primer lugar los 
habitantes del litoral del Darien, ios cuales momificaban los 

(16) Cuando Agesilao murió, lejos de su patria, sus ami- 
gos lo embalsamaron con cera á falta de miel (C. Nepote ). 
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cadáveres extrayéndoles las visceras^ llenándoles las cavida- 
des con resina y secándolos luego al humo, para conservarlos 
en sus casas, tendidos en hamacas ó encerrados' en cajas de 
madera, en cuyas tapas fesculpian la figura del difunto ó las 
de diversos animales. 

Los Muiscas embalsamaban únicamente los cuerpos de los 
jeques ó sacerdotes, los de los altos dignatarios y el del zipa. 
Los primeros los depositaban en el templo de Sogamoi^o, ex- 
puestos á la vista, sobre barbacoas ó armarios, coii sus vestidos 
y adornos, mientras que el del soberano lo encerraban en 
un tronco de palmera, forrado por dentro en oro, y lo sepul- 
taban, como los de los grandes ó nobles, en bóvedas subterrá- 
neas, en parajes secretos. Cerca de Tunjá se han descubiertos 
sepulturas de esta clase, con las momias vestidas y [sentadas, 
como las del Perú, con lo^ dos pulgares juntos y atados con 
cordones de algodón. Las gentes del pueblo eran enterradas 
sin ninguna preparación, y encima plantaban un árbol. 

En el Sinú colocaban el cadáver del indio en el suelo, en 
un hoyo poco profundo, poniéndole al lado izquierdo, siem- 
pre al oriente, sus armas, joyas y mantenimientos, cubrién- 
dolo luego con un cerro de tierra roja, que llevaban desde 
lejos, y que hacian tanto ma^ elevado cuanto mas rico habia 
sido el sujeto, porque los que trabajaban eran convidados que 
se regalaban con chicha costeada del caudal del muerto. 

Algunas tribus de Santa Marta y de Popayan quemaban los 
suyos y depositaban las cenizas en urnas ú ollas de barro, que 
guardaban en las casasr 

Los Salivas, tribu salvaje que mora aún entre el Vichada y 
el Guaviare, hacia el Orinoco, tienen una costumbre mas ex- 
traña : después de llorar sus muertos durante tres dias, los 
arrojan al rio con todo lo que les pertenecía, como lo hacen 
los habitantes de la parte sur de la Nueva Zelanda. 

Los indios deque nos ocupamos^. los de Antíoquia, ignora- 
ban probablemente el arle de los embalsamientos, pues ño se 
ha encontrado hasta ahora ninguna momia, ni tampoco urnas 
cinerarias. Se limitaban á enterrar los cadáveres, en sepulturas 
profundas, con sus vestidos, alhajas, armas y provisionfís, y 
si eran jefes, con sus mujeres y sirvientes, embriagándolos 
antes ó adormeciéndolos con plantas narcóticas. 
Esta bárbara, costumbre de sacrificar las mujeres en las 
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tumbas de los maridos, que ha existido no solamente en 
América sino en casi todos los pueblos salvajes, lo mismo que 
la de ponerles á los cadáveres armas y alimentos, parece re- 
velar el deseo de procurarle al hombre las comodidades desea- 
bles para inas allá de la tumba, y podría, por lo n}ismo, darse 
como un testimonio de la creencia general en una vida futura 

Digamos sin embargo, para ser exactos, que en la India 
Oriental, donde las viudas son quemadas en la misma pira que 
los cuerpos de sus esposos, la ley, segcn algunos historiado- 
res, ha tenido únicamente por objeto el evitar los envenena- 
Imientos, impidiendo que las mujeres atentasen contra la vida 
de sus maridos. 

La multitud de joyas ó adornos de oro que de ordinario 
contienen las sepulturas de los indios en Antioquia, las ha he- 
cho un objeto dií codicia, y el descubrirlas y vaciarlas es hoy 
una industria. Esta circunstancia es la que ha facilitado el co- 
nocerlas un poco. Entremos en algunos pormenores acerca de 
ellas. 

Están siempre situadas en parajes elevados, en las colinas 
ó cerros. Las hay de diversas formas, y eso en una misma 
localidad, lo que prueba que podian variar según el gusto ó 
capricho del obrero. Las mas comunes son hoyos excavados 
verticalmente en la tierra, por consiguiente de la misma an- 
chura en la boca y en el fondo, y cuya profundidad varia de 
1 1/2 á 10 metros. Ya tienen la abertura circular, de modo 
que la excavación es un verdadero cilindro hueco, de 1 me- 
tro 50 á i m. 80 de diámetro, ya e^Tcuadrilátera. Las gentes 
del oficio llaman á éstas sepulturas de cajón, y á las primeras ' 
de tambor. En el suelo ó fondo, quG es plano, se encuentra el 
esqueleto tendido (los huesos sueltos), con los brazos aplicados 
á los flancos. Como gencralmenle daban al hoyo un diámetro 
menor que la talla del sujeto, para que cupiera hacían en la 
pared una especie de nicho ó alacena en que le introducían 
la cabeza; muy rara vez se encuentra una excavación seme- 
jante para los pies. La posición del cadáver no guarda nin- 
guna relación con la dirección del meridiano. I as joyas (zar- 
cillos, narigueras, fajas, etc.), están algunos veces sobre los 
huesos, indicando que el indio las tenia puestas; pjio mas 
comunmenle se las halla entci radas debajo de la cabeza. A 
uno y otro lado del esqueleto se encuentran las olías y demás 
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vasijas de barro : algunas, tapadas, dejan conocer que ha« 
Man tenido chicha; en otras. hay carbón vegetal y ceniza, 
huesos de animales, muchas veces medio quemados, ó arcilla, 
como para trabajar, y diversos utensilios ó instrumentos. Los 
mas comunes son: hachas, regatones y lanzas de piedra; 
husos de barro, crisoles y diferentes figuras de animales, de 
oro ó de arcilla; collares de dientes^ de cuentas de piedra 
ó de hueso ) ensartados en hilos de pita ó de algodón. En al- 
gunas sepulturas, en vez de estar las vasijas y joyas en e^ 
suelo ó fondo, se las encuentra metidas en pequeñas alace- 
nas, en forma de arco, excavadas en las paredes. La presencia 
de huesos de animales y del carbón parece indicar que los in- 
dios consagraban alguna victima á los manes de sus muertos, 
como acostumbran hacerlo los salvajes de Sumatra. 

Aunque la regla general es no hallar mas que un esque- 
leto encada sepultura, suele haber dos ó mas, tendidos jun- 
tos: en una se encontraron trece,- en otrahabia dos en el 
fonio, y en la pardd, hacíala mitad de la altura, en una gran- 
de alacena, estaba ofro, colocado en la dirección de la cuerda 
del arco, geométricamente hablando, que le servia de nicho 
ó bóveda. 

Todos estos objetos se encuentran recubiertos por la lierra 
con que volvían á llenar e! hoyo, pisándola; pero como nunca 
quedaba tan compacta como el terreno inmediato, con el 
tiempo acababa por hundirse un poco, formando en el suelo 
una ligera depresión que sirve de indicio ó guía para descu- 
. brir las sepulturas. Ademas, tenían cuidado al hacer la exca- 
vación, de poner en montones- separados, según su color, la 
tierra que iban sacando, y la volvían al hoyo en el mismo or- 
den, evitando así que las capas, se confundiesen. Por eso, si 
al examinar una d*e dichas sepulturas se encuentra la tierra 
mezclada, se puede estar seguro de que ya ha sido registra- 
da, y de que, por consiguiente, no se hallará en ella cosa 
alguna. 

Por Angostura y Yarumal hs sepulturas difieren comun- 
mente de las anteriores (que abundan sobre todo en el sur 
del Estado, poi Sonson, Salamina, Neira y Manizales, aunque 
se encuentran igualmente á inmediaciones de Medellin y en 
otros muchos puntos), en tener en el fondo una gran tapa de 
piedra, cuadrada ó circular como el hoyo y del mismo diámetro. 
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quitada la cuaHe descubre una especie de pozo ó cajón, de 
poco menos de uñ metro de profundidad, formado de grandes 
piedras clavadas, donde est& acomodado el esqueleto, con sus 
vasijas, joyas, etc. Con frecuencia dicha tapa está un poco 
gastada en el centro, por haber servido para moler el maíz. 

Veamos ahora la? variedí'des mas notables (17). 

Algunas de las sepulturas circulares comienzan angostas arr 
riba y se van ensanchando hacia abajo, representando como 
un embudo invertido; en el pais les dan «1 nombre de septU* 
turas de pabellón. 

Entre las cuadradas,' las hay en que una de las paredes des- 
ciende Vertical hasta cierta altura y luego continúa en plano 
inclinado hacia afuera, es decir, alejándose del eje, de modo 
que forma debajo una especie de gruta; las llaman sepulturas 
de alar. O bien, dicha pared se inclina hacia adentro, en pen- 
diente mas ó menos rápida, que suele tener escalonéis; éstas 
son las de resbalón. No es raro que la escalera esté dividida 
en dos partes por un descanso, cambiando á veces de direc- 
ción. 

Hay otra clase, llamadas de canee/, porque e] cajón principal 
está dividido en dos ó tres, por especie de tapias ó muros 
dejados en la peña ó terreno al cavar. Unas veces dichos 
muros tienen poca altura, de modo que el cajón es único en 
la parte superior; otras veces la separación es completa desde 
arriba, y los compartimentos se comunican en el fondo pw 
pequeñas puertas hechas en forma de arco. 

Existen también sepulturas de cajón en las que. el suelo está 
vacío, hallándose en los costados una ó mas puertas bajas, 
siempre en arco, qua conducen á salones abovedados, donde 
están los esqueletos con sus accesorios. En una de éstas se ha- 
llaron treinta esqueletos. A veces los salones'tienen las paredes 
bruñidas y como barnizadas. Se encuentran igualmente salo- 
nes de esta especie excavados en los flancos de los cerros, con 
la puerta tapada con una piedra vertical. Cerca de Fredonia 
hay uno así : por la pequeña puerta en arco, situada en un 
barranco que mira al oriente, se entra, agachándose , á la 

( 17 ) La mayor parte .de estas formas de sepulcros habían 
sido ya descritas, en un artículo de periódico, por uno de 
mis compatriotas, el Dr. Manuel üribe Anget^ autor de una 
buena Historia de la conquista de Antioquia. 



Digiti 



zedby Google 



- 23 — 

bóveda ó salón principa)^ 'el cual tiene en la parte superior 
nna especie de chimenea ó claraboya que deja penetrar la luz, 
y abajo comunica, por dos pequeñas puertas en arco, con dos 
salones semejantes, uno al norte y otro al sur; todos tres tie- 
nen al pié un poyo circular, como para sentarse. 

Algunas personas consideran esta suerte de grutas como 
templos ó adora torios de los aborígenes; pero nada hay en 
realidad que confirme esta suposición. La presenciado esque- 
letos, que según creemos es constante, debe mas bien in- 
ducir á pensar que eran tumbas de sus jefes ó nobles, ver- 
daderos mausoleos subterráneos. 

Carácter. — Es indudable que el conjunto de las influen- 
cias físicas que constituyen el clima de una localidad, ejer- 
ciéndose por largo tiempo ó sobre un número suficiente de 
generaciones, acaban por imprimir un selloBspecial al carác- 
ter y modo de ser de sus habitantes. A eso, en gran parle, 
debe atribuirse el grado de civilización á que hablan llegado 
los Cliibchas ó Muiscas,que poblaban las frescas sabanas que 
baña el Funza, como ios Mejicanos y Peruanos, establecidos 
en altiplanicies semejantes. Sus costumbres eran bien dis- 
tintas de las de los Caribes, los Panches, los Bondas y de- 
mas naciones salvajes que moraban en los valles ardientes de 
nuestros grandes ríos ó en las regiones abrasadas del litoral. 

Fuera, pues, debido al influjo bienhechor de nuestros cli- 
mas templados, ó ya dependiera de una diferencia de raza, el 
hecho es que los aborígenes de Antioquia, á juzgar por los 
rasgos que los historiadores nos han dejado, parecen haber 
sido en general de buena índole, de un natural suave y afec- 
tuoso. No solo no eran antropófagos, á pesar de tener por ve- 
cinas las hordas feroces del valle de ICauca, en el Estado de 
este nombre, que engordaban los prisioneros en jaulas para 
regalarse con ellos en sus festines ; que henchian con ceniza 
las pieles de sus enemigos y las colgaban en sus habitaciones 
á guisa de trofeos, ó que enastaban sus cráneos en guaduas 
clavadas en las alturí.s y horadadas de manera que el viento, 
al soplar, producia sonidos lúgubres; no solo, decimos, no 
hacion nada de eso, sino que ni aun usaban, al. menos la in- 
mensa mayoría, de veneno en sus flechas. 

Los cronistas refieren que cuando los Espaftóles Ocuparon 
el valle de Aburra, los naturales, reconociendo infructuosa la 
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lucha y no pudiendo sobrevivir á la servidumbre ni á la 
pérdida de &us hogares> se llenaron de tristeza y se ahorcaban 
en gran número, sirviéndose de sus propias mantas (18); lo 
que puede mirarse como un escesivo amor de la patria, como 
una nostalgia anticipada. 

Por otra parte. Fray Pedro Simón, á propúbito de los Catios, 
nos dice que querían mucho h sus mujeres é hijos. 

Hoy mismo, aunque el Estado de Antioquia está ya poblado 
por d. scendientes de los conquistadores, el autor de una 
Geografía de Colombia ( 1 9), al hablar de él, se espresa asi ; 
« Sus habitantes son sanos, robustos y de un carácter bonda- 
doso; laboriosos y económicos por lo general. Sus costumbres 
son severas, y sos mujeres excelentes compañeras y buenas 
madres de familia . » 

Usos particulates. — Quedan aún por mencionar diversas 
prácticas ó usos particulares hallados en pueblos americanos, 
tales como ia costumbre de orinar sentados, de que habla 
Barreré en su libro sobre la Guayana, y que nosotros hemos 
observado igualmente entre los Orientales; la separación de 
los esposos durante la época catamenial, de rigor entre los 
Guayaneses como entre los Hebreos; el uso cotidiano délos 
baños ó abluciones, bastante general en los habit-intes. de este 
continente; una especie de circuncisión, ó mas bien de sim 
pies incisiones que la recordaban, obscrvida por el P. Gurailla 
en el Orinoco; los juegos de pelota y las apuestas ala carrera, 
hallados también en el Orinoco y enlre los Muiscas, como 
los practicaban los Griegos y Romanos, y en íin, la cosluriiurc 
de hacer ayunar ó guardar dieta ñsus enfermos, la de reunirse 
á llorar sus muertos y la de hacerles aniversario, todas comu- 
nes h multitud do naciones del Nuevo Mundo. 

Es posible y aun probable que muchas de estas prácticas 
estuvieran en uso entre los indios de Antioquia, y es evidente 
que no carecería de interés el averiguarlo; pero no hallamos 
sobre el particular noticia alguna en los autores que conoce- 
mos. Hemos querido sin embargo indicarlas, por si personas 
mas versadas en estas materias pudiesen sumini-^trar algunos 
datos sobre el asunto. 

(i 8) J. Acosta, Descubiimiento y colonización de la Nueva 
Granada, pdg. 267, 
(19) El general T. C. Mosquera. 
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A lo que dejamos espuesto se reducen nueslros conocimien- 
tos acerca de los adelantos, usos y cosluoibrcs di; hs pueblos 
que nos han precedido en aquella parte del mundo. Mucho 
queda aun que desear. I']s do e.-[)crarse que hoy, que se co- 
mienza ya entre nosotros á mirar con atención esla clase de 
estuilios, las personas á cuyas manos lle^^'uen los objetos sa- 
cados de las sepulturas indígenas que cada dia se detjcubren, 
quieran conservarlos ó al menos hacerlos diseñar y examinar 
por individuos competentes, y que asi nu.vos hallazgos ó in- 
vestigaciones . mas detenidas permitan aclarar un tanto los 
puntos oscuros que nos quedan, llenar algunos de los mu- 
chísimos vacíos. 

Recomendamos particularmenle á la atención de nueslros 
compatriotas lodo lo que pueda parecer ídolo ó siínular inscrip- 
ciones. Un estudio perseverante en e.-íc sentido, podría aúa 
darnos preciosas ensenan^ns sobre la tegonía do los abori^<'- 
ncs y sobre sus anales- 
Echemos ahora, por via de complemento, una ojeada sobre 
los salvajes de la actualidad. 

Los indios que existen aún al estado salvaja en Anlioquii, 
moran todos en la banda occidental del Cauca, del lado del 
Chocó, lo§ unos por Cañas-gordas, los otros por el di>(rilo de 
Andes, hacia el sudoeste . 

El método de vida de dichas tribus es semejante, si no de 
lodo igual; pero sus costumbres, influenciadas ya (or la ve- 
cindad de las gentes civilizadas, no ofrecen sino un iuíerós 
muy secundario. Viven en los bosques, reunidos por peque - 
J\o< grupos 6 familias. Andan d sniulosy de?c>dzos, cubrién- 
dose apenas lo absolutamente necesario, con un guayuco ó de- 
lantal, hecho de chaquiras ó de un pedazo de tela; dejandos'e 
crecer el cabello, que les llega a la mitad de la espalda, y f in- 
tándose el resto del cuerpo de rojo y azul, con achiote y ja- 
gua (20). Sus adornos están reducidos á- pulseras y collares de 

(20) Los salvajes del Orinoco se iiintaban también de rojo, 
con achiote y grasa de caimán; los Cafres, los Hotcntotes y Ioíí 
de Nueva Zelanda se pintan de rojo y negro; los Austral ¿a7ios 
y los de la Tierra del Fuego, de rojo, blanco y negro. Unas 
tribus usan colores vegetales, y otras, ocres. 
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cuentas de vidrio, que se procuran en lo& pueblos cercanos, 
y argollas de metal para las orejas y la nariz. Sus habitacio- 
nes^ situadas de ordinario h inmediaciones de las aguas, son 
ranchos ó chozas de una sola pieza, que les sirve á la vez de 
dormitorio, de comedor y de cocina, construidos como los de 
Siam y de Sumatra, es decir, levantados del suelo sobre 
cuatro horcones, siendo preciso subir por un palo labrado 
en escalones. En el centro, sobre un poco de tierra con que 
cubren el andamio ó barbacoa, está el fogón. 

Estos indios son esericia'mente pacíficos. La ca/a y la pesca, 
sus ocupaciones ordinarias, les suministran en gran parle el 
alimento; pero cultivan también el maiz, el plátano, la yuca y 
la caña de azúcar qu<3 recibieron de los conquistadores. El 
hombre roza y prepara el terreno, y la nmjer siembra y co- 
secha (21). Comen toda clase de animal» s, como micos, ratas, 
pájaros y reptiles, matados con dardos envenenados. Su arma 
favorita es la bodoquera ó cerbatana, que es un tubo de dos 
metros de longitud, hecho de' madera de palma, formado de 
dos canales aplicadas la una contra la otra y envueltas poi 
encima con una tira de alguna corteza flexible, recubierta des- 
pués con cera ó resina (22) . 

Los chuzos ó dardos, que compran a los indios del Chocó, 
son varillas delgadas, generalmente de guadua, de 25 cen- 
tímetros de largo, cuya punta está untada en la secreción 
cutánea de una ranila amarilla (phyllobates chocoensis), á la 
que deben sns propiedades, y que llevan cerca de la otra ex- 
tremidad una bolita de algodón ó de lana v»?getal, para llenar 
completamente el calibre de la cei batana. La sola fuerza de 
sus pulmones bast-a [)ara lanzar el dardo á distancia y hacerlo 
atravesar la piel de los mas grandes animales (23). 

Usan también, para la pesca, arpones disparados con 
arco. 

(21 ) Entre los Siameses son también ¡as fhujeres las que des- 
empeñan las tareas de la agricultura. 

(2*2) La cerbatana era usada por losFanches y por los indios 
de la Guayana, y se la encuentt a aún entre los del Caquetd y 
los del amazonas, 

(23) Para mas detalles, véase mi Memoria antes citada, 
sobre el veneno de rana de los indios Chocoaiios(Pans-18(>9, 
y en el Pabellón Médico de Madrid). 
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Su industria se reduce h hacer vasijas de barro, esteras, 
canastos y redes de pita. 

Contrariamente á la opinion"que de ellos se tiene, no pare^ 
cen poseer conocimiento alguno sobre las propiedades de las 
plantas. Apenas usan como masticatorio, en vez del tabaco y de 
la coca (erythroxylum)^ cierto bejuco que les ennegrécelos 
dientes ; emplean la raiz de una especie de piper par^i calmar 
los dolores de muela, y cargan consigo, únicamente como 
perfume, pedazos de la corteza aromática de un miroxyfum. 

Diariamente, antes de amanecer, se bañan con sus familias, 
repitiendo eso varias veces al dia. El Sr. Carlos Greiff, que ha 
tratado de cerca los indios de Cañas- gordas, atribuye á esta 
costumbre el carácter de ceremonia religiosa, comparable á 
las abluciones de los Orientales ; pero la desconQanza y la 
reserva propias de dicha raza, no han permitido saber cuáles 
son en realidad sus ideas sobre el particiilar. 

Aman con pasión las bebidas fermentadas, y cuando salen 
á los pueblos no dejan de embriagarse. Para sus fiestas hacen 
chicha de maíz. Son afectuosos con sus familias, y cuidan á 
sus padres en la vejez con mucho esmero. 



Hubo un tiempo en que el espíritu humano, tomando por 
guia el Historiador sagrado, emprendía con paso mesurado, 
pero firme, su marcha investigadora por el inmenso eriazo de 
la ciencia. Al estudiar entonces las razas distintas que hallaba 
en su camino, el Blanco descendiendo "de las cimas del Cauca- 
se, el Negro saUendo de los arenales del África, el Amarillo 
reclinado en las llanuras de la Tartaria, y el Cobrizo vagando 
por las selvas de América, él había admitido la influencia de 
los agentes físicos; habia reconocido la acción lenta, pero in- 
cesante, de todo un mundo exterior, ejercida, de generación 
en generación, sobre un ser viviente, impresionable. Al exa- 
minar los usos, las costumbres, las ideas en los diversos pue- 
blos, habia creído ver el desarrollo paulatino é irregular, las 
evoluciones sucesivas de una civilización única, salida de un 
solo punto, como un manantial que va á darramarse en la 
comarca y cuyas aguas se coloran ó cambian de sabor según 
los terrenos que atraviesa, ó como un puñado de semilla dis- 



DigitizedbyGoOQÍe 4 



- 28 -. 
persado al viento^ que la distinta feracidad del suelo y los mo- 
dos (?e cultivo van ^ en adelanto á diferenciar y á trasfor- 
mar. 

Y así, bajo ese supuesto, con esa pauta, el hombre liabia 
podido, sin perderse, recorrer el globo entero, esíudiando los 
variados vegetales que lo cubren, el liquen humilde como 
el roble allanero^ la cspórula informe y diminuía como la flor 
complicada , tálamo de los esposos íilogénicoíJ, con sus amo- 
re?, sus nectarios, su perfume; habia pasado en revista la 
muchedumbre de animales que lo habitan, el insecto con sus^ 
metamorfosis, el caslor con sus instintos, el águila en su 
raudo vuelo, el cordero en su mansedumbre, la liiena en su 
ferocidad ; habia descendido al mar profundo y arrebatádole 
sus recóndilos arcanos; pendrado en las entrañas mismas de 
la tierra, examinando sus estratificaciones mil veces seculares, 
sus fósiles prehistóricos y su foco ardiente; habia abarcado el 
espacio infinito de los cielos, medido, pesado y sujetado á 
leyes los innúmeros soles que lo pueblan, y se habi:i, en fin, 
estudiado á sí mismo, en su organización y en sus facultades, 
es decir, el hombro, la obra acabada, el resumen de la 
creación, la síntesis viviente de las maravillas. 

Y hasta ahí, la ciencia que investiga y la revelación que 
ensena, con aparentes mas no reales disidencias, habían mar- 
chado de acuerdo. 

Pero hé aquí que hoy esc mismo espíritu humano, siempre 
inquieto, no cansado, saciado mas bien de estudiar el mundo 
actual, lo que existe, quiere lainbicu leer en el pasado y ade- 
laníarse al porvenir. No satisfecho con conocer el hombre 
qihe es, "quiere conocer el hombre que pudo ó debió ser; y 
arrojando de su mano e! Libro santo^ apagando con su soplo 
la antorcha de la revelación que podía guiarlo, nrelende, audaz 
y temerario, remonlarse por su solo esfuerzo hasta su origen; 
asislir, por decirlo así, á su nacimiento. 

Til! es la gran cieslion, él arduo problema que se han im- 
puesto los sabios. Pura su esclarecimiento ya que un para su 
solución definitiva, pues él parece estar mas allá de los limi- 
tes asignados á la ciencia, nosotros creemos que el estudio 
de los usos y costumbrt's en los diferentes pueblos, es decir 
la etnografía, puede contribuir tanto ó mas que el estudio 
de las razas, que la antropología propiamente tal. 
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Veamos pues si, bajo este punto de vista, el cuadi'o que he- 
mos bosquejado nos es dtí alguna utilidad. 

Nada dó sorprendí nto, de curioso ni de raro ofrece la vida 
de los aborígenes de Antioquia. Por el Contrario, puede decir 
se que todos sus usos, sus prácticas, sus artes y sus instru- 
mentos eran ya conocidos. Entre ellos lullamos, en efecto, 
el arco y las flechas, de uso universal y cuya invención se hace 
remontar hasta Nemrod ; la honda, igualmente empleada eii 
todos los pueblos antiguos, y que valió á David su 'glorioso 
triunfo sobro Goliat (24) ; las hachas, lanzas y demás instru- 
mentos ide piedra (piedras célticas), hallados entre los Cel- 
tas, los Galos y los Escandinavos, como en Italia, en Nueva 
Zelanda, en las islas Sandwich (25). 

Sus adornos eran pendientes ó zarcillos ( 26 ) , colla- 

(24) Entre los salvajes gue usan todavía la honda como una 
de sus princip ales ur mas, citaré los de Otaiti ó Nueva Citéres, 

(25) Pueden verse en las colecciones dd museo de Londres, 

(26) A Xiwgónto de los 'pendientes ó zarcillos, juz<jo que no ' 
s(yrá inoportuno reproducir aquí algunas reflexiones que sobre 
el particular había yo consignado en otra de mis publicacio- 
nes (Viaje de América a Jtrusalen, tocando en Paris, Lon- 
die-!, Lorelo, R^ma y Ej^iplo ). 

Qué signifíGan los zarcillos 1 Qué idea pudo sugerir d la 
especie humana la extravagante costumbre de hacerse huecos 
cu su cuerpo para colgarse adornos, pudiéndolos llevar en la 
cabeza, en el cuello y en tantas otras partes sin necesidad de 
heiHrset 

Ninguna explicación se encuentra en los autores acerca de 
osle asunto. Lo único que sabemos es que el uso es muy anti- 
guo, pues 'la Biblia hace mención de él al hablarnos del mayor- 
domo de Abraham, que fué ü la'Mesopotamia d buscar esposa 
para Jsnac llevándole v7ios zarcillos. No sería como un sello 
que los maridos ponían en el oído de sus mujeres, para indi- 
car que solo d ellos debían escuchar ? Tal es la interpretación 
qaeyon^e hr dado, atendiendo á que primitivamente solo ellas 
los usabaii, Vna idea semejante debió introducir los anillos j que 
se regalaban en testimonio de afecto para llevarlos en el dedo 
que, erradamente, SMpo?z¿'a?i estar en dependencia particular 
del corazón. 

De las mujeres los pendientes pasaro?i d los hombres. Ge- 
dcon, después de su victoria sobre los Ismaelitas, recogió de 
los caddcercs bastantes zarcillos jpara hacei' un efod de oro. 
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res (%!), brazaletes^ pulseras^ penachos y diademas^ asados 
por todas partes. Eatre ellos observamos las misma estimación 
por el oro^ las esmeraldas^ las perlas y demás objetos llamados 
preciosos; el mismo modo de trabajar la arcilla y el oro; los 
mismos instrumentos para la pesca (28) ; el mismo modo d« 
Iftbrar la tierra; el huso para hilar elalgodon (29); los mismos . 

Entre los Griegos y Romanos, las jóvenes los usaban en ambos 
lados, y los mozos en uno solo; y algunos eran tan valiosos f 
que Séneca censuraba el que se cargara en las orejas I ^h un 
patrimonio. 

Dicho uso, ya propio de las mujeres, ya común d ambos se- 
xos, limitado d las orejas ó extendido d la nariz y aun d los 
labios, ha existido en todos los pueblos de la tierra, asi 
antiguos- como modernos, bárbaros como civilizados. Cómo, 
pues, no ver en él un punto de contacto, un lazo de unión 
entre todos ellos *t Cómo concebir su aparición en países tan re- 
motos y tan incomunicados, si se consideran las razas huma- 
nas.como especies realmente independientes y distiníast 

Si, como no hay que dudarlo, el uso de los zarcillos tuvo en 
su origen alguna significación ceremonial que hoy ignoramos, 
lo que pudo hacerlos entonces tolerable^^ no por eso deja de 
ser muy extraño que hoy dia, en una época ilustrada y en 
sociedades cultas, semariirice todaviá á las niñas contal fin, 
exponiéndolas aun d la muerte, como hay en la ciencia casos 
bien comprados, por erisipelas ú otros accidentes. Tarde será, 
pero llegará dia en que la costumbre será abolida, y las ge- 
neracimies venideras se admirarán de que haya podido con- 
servarse durante tantos siglos, 

(27) Los collares de caracoles ó conchas, usados aún en 
Nueva Zelanda, en Australia, en las islas Marquesas, en las 
Sandwich, etc. lo eran también por los Egipcios; los de dien- 
tes se hallaron entre los Galos y en otros muchos pueblos anti- 
guos, y se usan todavía en Guinea. 

(28) JjOS anzuelos usados por los Neo Zelandeses y los haU- 
tantes de las islas de Eriendly son de hueso, y los de los Aus- 
tralianos, de concha. En el Darien los hadan de escama de tor- 
tuga, y los de los Egipcios eran de cobre, 

(29) El huso es ciertamente U7ia de las invenciones mas anti- 
guas. Los BJtymanos lo^tmian de hueso {museo de Vompeya) 
en Egipto los Mbia de piedra (museo de Turin), y los de 
barro se han hallado entre los Etruscos {museo de Roma), en 
Méjico, CH el Perú y en África (museo de Londres.) 
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instrumentos músicos (30) ; el uso de la sal en Jos alimentos, y, 
on fin, la costumbre de enterrar los muertos con armas, provi- 
siones y sus mujeres y esclavos. 

Si algunas de las prácticas y de los objetos que dejamos 
enumerados como comunes á diversos pueblos ó paises, pue- 
den considerarse como obra de la necesidad, que el instinto 
humano ha podido crear por todas partes, es innegable que 
hay otros muchos que no se encuentran en ese caso, que 
no satisfacen á ninguna exigencia, que parecen mero efecto del 
capricho y que, por lo mismo, no es natural spponer hayan sido 
inventados espontánej mente en tantas y tan remotas regiones. 
Mas lógico sin duda es pensar que, descubiertos ó usados 
al principio en una localidad, se esparcieron después por to- 
dos los paises. Pues, para explicar una tal trasmisión por la 
superficie de la tierra, la única hipótesis que satisface es la 
de admitir para el género h imano un origen común,, un 
^ tronco único, de donde extendiéndose y propagándose suc^i- 

^ van/ente, llevó consigo las costumbres y los conocimientos 

adquiridos en aquella época, es decir, los que tocan de cerca 
á la cuna de la humanidad. 

Nosotros creemos, por consiguiente, que la existencia de di- 
chos usos y de dichos objetos en naciones tan distantes, es 
una prueba de la unidad de la especie humana, un testimonio 
de la ciencia en apoyo de la revelación. 
Pero exageramos acaso la importancia de esta observación? 
os hacemos una ilusión respecto de su valor? Otros lo juz- . 
garán. Por nuestra .parte, convencidos como estamos de la 
certidumbre de los dogmas, creemos hallar por todas partea 
los comprobantes de nuestra doctrina. Es por eso que vemos 
sin ninguna preocupación QngoUarso la ciencia ep senderos di- 
ferentes, contando, con fé indef-tructible, que üpnsarde sus 
divergencias pasajeras, que nos la muesíra^ en oposición 
abierta con la revelación, ella vendrá al íin, en su niüxclia 
sinuosa, al mismo camino, á la misma dirección, ^ Vjue la 
verdad no puede ser sino una sola. 

(30) El Génesis nos indica d JubfU, de la sexta generación 
de Cain, como inventor de la flauta. La llamada de Pan ercí 
conocida de los indios Peruanos^ de lus de la Guayana, los deja 
Nueva Zelanda, de las islas de Friendlp, etc. 
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Sí, yo creofinneinente que todos Ii»s esfuerzos de la ciencia 
acabarán \m)v hacer n;icer ellionibrc rey de l;i creación, llama- 
do por su origen, su conciencia y sus ideas^ á eternos d Mi- 
nos, y Mo el deseen ii ule infeliz, aunque perfeccionado, de los 
brutos. Esos son jncgos de la im;ij-'inacion,. ingeniosos sin 
duda, pero que la razou rechaza . 

Taris, 1871. 

A. Posada Auango. 
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